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E S P A Ñ A  P IN T O R E S C A .

L O S  M A L L O R Q U I N E S .

L A S  IS L A S  B A L E A R E S .

J - onvvi\ su elevan escarpadai v distintas en el horizon­
te las sierras rie Calaluña para el que se aleja de Bar­
ce lon a , inlernandose en el M editerráneo, cuando apare­
cen ya en el opuesto los mas altos y  pintorescos montes de 
M allorca , com o una posada bien dispuesta ó una casa de 
recreo  qae á orillas de l camino brinda al descanso eu la 
prim er jornada. En igual ó  mas cercana posición se en­
cuentra Iviza respecto de Valencia ; y estas dos islas , que 
junto con Menorca forman et grupo principal de las Ba­
leares , no estáu entre sí tan apartadas que no puedan ver­
se mutuamente desde alguna d esú seosla s . Sea e fectod e  
su proximidad i  la Península, sea consecuencia de la uni­
dad dc razas, de antiquísimas revolu cion e», ú de inespli.

A -ío  V I I .

cables afinidadesperdidasen la noche de los tiempos d eu 
los designios del Criador , lo cierto es que Jas Baleares ja­
más liaii podido separar su historia y  suerte de la del Con­
tinente español, y  que por debajo del aiiclio y  profundo 
brazo de mar que las separa , pasan misteriosa» raices que 
las hacen nutrirse de la vida y  participar de las estaciones 
de l grande á rb o l, del cual lio  parecen »iuo retoños. Estas 
islasdones, por decirlo  así, d é la  naturaleza , y  n o boliii de 
conquista com o las Canarias i) fruto de colonización rom o 
las Antillas y  F ilip inas, mas bien que posesiones de la 
España pueden llamarse porciones desprendidos de su ter­
ritorio  mismo i y  sus relaciones espontáneas con  la m etró­
po li, tanto mas fuertesy dulces cuanto no bou costado niia 
gola de sangre á ios conquistadores, ni nna lágrima á lo.s 
conquistados , sc lian fortalecido mas con los azares de uua 
larga y  variadísima historia , ora encorvadas bajo el yugo 
de unos mismos invasores, ora resplandecientes con uu 
mismo esplendor y  fortuna , retribuyendo aquellas la iu . 
deperidencia y  gloria qne dcl im perio español recilian  con 
Jos tesoros que redituaban de su lérliii.simo seno , v con 
bom bres nada indignos d c  este nom bre esclarecido.

1 8  d e  d i c i e m b r e  d e  1 8 4 2 .
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Preciso se hace con fesar, sin em bargo, que las Balea­
res son poco  menos que desconocidas en la Península, ima­
ginadas com o un lugar de soledad y  fastidio cuando no de 
destierro, figurando apenas eu los diccionarios geográficos, 
íiiinensos almacenes donde su articulo será rara vez con ­
sultado. La progresiva moda de los via jes, y  los desas­
tres de la última guerra , arrojando á M allorca en espe- 
c ial una muchedum bre de españoles, han hecho conocer 
al menos eu ella una ventaja que antes p or  común no 
se apreciaba , la p a z ; y  de cuantos despnes de haber go­
zado á su sombra gratos días de sosiego, han regresado 
al C ontinente, pocos hay que recordando aquel pais y 
sus habitonies uo rindan homenaje á la amenidad y  b e ­
lleza de l pr im ero , y  á la  hospitalidad de los segundos. Del 
silencio observado acerca de las Bale.ires , debemos ade­
mas hacer escepcion eu favor del joven  y  modesto autor 
catalau de L os Recuerdos y  B elleza s  de España  , que 
con  entusiasmo y  maestría vá trazaudo la historia de Ma­
llorca , obra en cu yo  análisis nos estenderíamos si algo 
valiera nuestro oscuro e lo g io , y  si el sentimiento de amis­
tad no ahogase en nuestros labios la voz de la ala­
banza.

M iL ooacA , segun indica su nom bre in ism o, es la 
mas Importante dc las Baleares, asi cn  población com o 
en estension y  fertilidad de terreno, y  bajo cualquiera 
de estos aspectos se considere ó  mida la estadística de 
las islas, ella com prende siem pre Us dos terceras par­
tes de la suma general. Sobre un terreno de 1234 mi­
llas cuadradas , contiene mas de 160 ,000 habitantes, 36 
pueblos de consideración , entre los cuales los bay de 
7 ,0 0 0 , 9 ,0 0 0  y  10 ,000  almas , se levantan eu sus mon­
tes y  llanuras ,  sin contar una p orción  de lugarejos y  
caseríos esparrafnados por todas partes. Sus costas ele- 
vadísimas y  escarpadas al oeste p or  e l lado que mira al 
continente, bajas y  estendidás por la parte de Icvante- 
y  form ando al norte dos grandes bahías, la de A lcodla  
y  la de Polleosa , eu correspondencia , p or  decirlo  asi, 
de la vastísima que domina Palma al m ediodía , ofrecen 
en todas partes á las naves num erosos puertos , ensena­
das y  playas en que anclar seguram ente, com o si hasta 
la tierra participara de la hospitalidad de los moradores. 
Sin embargo , cn sus riberas, ora sean desiertos llanos 
ora montes p in torescos, no hay qne buscar poblaciones 
que en cierto m odo aguarden al v ia jero , aldeas que ba­
ñen su pie en las aguas, y  aspiren la brisa del mar , com o 
pudiera tal vez esperarse de uo pueblo agricultor a' la 
vez y  m arino, y  de las ventajas que de ello resultarían 
2>ara la salubridad y  co m e rc io ; la funesta vecindad de 
los berberiscos , y  la saña y  codicia de los p iratas, de 
que duraute cerca d c  tres siglos fue' privilegiado objeto 
Mallorca , yerm ando la costa con  frecuentes desem barcos, 
y  ciñendo la isla com o con  una faja de desolación , hizo 
que se ocultasen cu e l fondo de uu valle d al amparo 
de un p ico  tas poblaciones de la m on tañ i, y  se alejasen 
del mar dos ó  tres leguas las de la llanura; y  si asoma 
cn los contornos algún predio ó  alquería es cou  su cua­
drada y  maciza to r re , de las cuales niuguoa hay apenas 
que no pueda contar uu sitio. Desaparecida Ja causa no 
ha podido seguirse tan pronto la desaparición de los efectos, 
notándose únicamente cu la solitaria costa las redondas tor­
recillas habitadas por un vijia , que de noche encienden sus 
fuegos de observación com o un o jo  v ig ilante , y  de dia, 
rli»tinguiéiidose apenas del co lor de las rocas sobre que 
están pendientes, parecen nidos de golondrina.

Mas luego de penetrar hácia dentro un co r lo  tre­
c h o , un continuado bosque de olivos tan antteuos eu 
muchas partes com o la tierra , cuya hoja pálida y  ce­
nicienta forma el mas bello contraste cou el subido v e r ­

de de los algarrobos, y  que cubre toda la parte m on . 
tu o sa d e la is la  hasta lacin ia  dc las colinas, ó  bien vas­
tísimas sementeras ó  inmensos higuerales que lapizan la 
llauura , revelan toda la belleza y  fecundidad de aquel 
suelo. In cre íb le , aunque Lien palpable , es el inorim ien- 
lo  agrícola que desde 50 años se manifiesta por todos 
sus puntos: caen á impulsos del hacha los antiguos bos­
ques de pinos; los baldíos y  matorrales se convierten 
en anchos campos de trigo y  cerea les, que suministran- 
do para el abasto de la isla, hacen desconocido el azo­
te del hambre que periódica y  cruelmente senlian sus 
antepasados; los mas altos m ontes, ias mas rápidas pen ­
dientes se cultivan , formando del terreno una especie de 
graderías que presentan á la vista un anfiteatro de ver­
dor y  un ejem plo de l injenio y  laboriosidad del hom bre; 
subdivídeiise ias propiedades, las casas se multiplican , y 
con  ellos los huertos de frutales que las rodean casi 
todas; el a lm endro, árbol no menos bello á los ojos que 
útil p or  sns cualidades y  precioso p or  su fru to , p oco  
menos que estranjero alli en nuestros mismos tiem pos, 
se h aeslcn did o eu largas hilera* com o una inmensa red’ 
de un estreino á otro  de la isla , formando una de sus 
principales cosechas. Apenas queda una tercera parte en 
la isla de selva ó  de terreno desm ontado; las otras dos 
se reparten en sem enteras, o liv a r , huerta y  viñedo, cu yo  
producto lim pio el a ñ o , junto con  el de ganado ma’y o r  y  
menor , no reditúa menos de 2 2 .343 ,590  rs. vn. , que es 
el total de la riqueza agrícola de la isla ; á la cual debe 
añadirse la industrial y  com ercial que ascenderán juntos 
á 700 ,0 0 0  rs. vn . N o es estraño , p u es , que la pobla­
ción cu yo  aumento corre siempre parejas con  el de la 
riqu eza , haya crecido en un quincenio con 9 ,4 3 l  almas- 
ni que la marina y  com ercio adelante con igual paso qué 
U  agricultura. *

Mientras asi van aumentando los fru tos , mas de 40 
baques m ayores, y  casi doble número de m enores, están 
aguardándolos en los puertos de Soller , A n d ra ix , F e- 
lan iti , y  especialmente en el de Palma , obra también 
reciente de la mano del h om b re , porque esle ha hecho 
no p oco  asimismo por su patria , siu abandonarse con 
los brazos cruzados al benéfico inllujo y  dones de Ja n.i- 
luraleza. Eslendida de esla suerte la navegación d e  los 
buques mallorquines á lo  largo de las costas de España, 
por las aguas de A frica y  por los puertos todos de las 
Antillas y  de la Am érica m eridional, y  aumentado con 
la última guerra el precio  de los géneros y  las ventajas 
de la esporlaclop , lia podido cposolarse Mallorca con 
no p oco  mas de movimiento y  opulencia de la pérdida 
de sus costumbres y  de su p.iz , que aunque no material 
y  esteriormente , no por esto inoraJuioDle y  en lo  inte­
r ior  se ha alterado y  sufrido menos eu m odio de los  co ­
munes trastornos.

No menos notable que la abundancia , es e l número 
y  variedad de produccioues, debida quizá á la variedad 
misma de te r re n o , que coiiiparalivamente á la estension 
de la isla no puede menos de admirarse , pues á vista 
de la alternativa de cordilleras y  llanuras, de campos 
secos ó  rebosando en fuentes , de rocas cortadas á pico 
ó  de onilolantes y  fértilísimas colinas , creería uno ha­
llarse á la vez en distintos clim as ó países entre sí muy 
apartados; tanto que un viajero m oderno, á quien p oco  
p or  otra parte debe la isla (Jorge Sand), creyó ver en 
ella la sublime naturaleza de los A lp es, unida á las fi-on- 
dosas praderas de la Luisiana. Con tod o , puede la isla 
considerarse com o dividida cn tres parles . la del Oeste, 
la del ce n tro , y  la del E ste , división natural que co r ­
responde casi á la territorial hecha desde 1854  en los 
tres partidos judiciales de P a lm a , Inca y  Manacor.
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En la parte del Elste, en una dilatadísiiiia llanura que al 
acabar la primavera se asciiieja aun  mar de espigas . m e ­
recen  notarse L lnchiaayor de antiguos recuerdos y m o­
derna construcción; Campos que tiene en su termino aguas 
minerales; Santaiiy de tan nombradas com o preciosas can­
teras; la culta y  populosa Felanlts al pie de uu grupo 
de aislados montes en uno de los cuales descuellan las 
ruinas del regio castillo de Sautueri , M anacor, pueblo 
de mas de 10 ,000 habitantes, y  cabeza de uno de los 
tres partidos judiciales de la isla ; viniendo á terminar el 
llan o , que no cuenta menos de 11 legu as, eu las cor­
dilleras de la pintoresca A r l ó ,  cuya graudiosa y  célebre 
gruta con  sus bóvedas de estalactitas y  con sus capri­
chosos gru p os , rem edando estatuas, realiza al parecer 
las maravillas de los subterráneos palacios de las badas. 
En la parte del centro se encuentra rodeada de viñas y  
de frutales á la linda Brinisalein , á la anliquisima Inca, 
célebre aun pur sus ferias y  otra de las cabezas de par­
tido , y  mas alia de la verde llanura de cáñam o de la 
Puebla, bailanse , cada uua en el fondo de su bahía , la 
romana Pollensa (Cb/Zení/a) ,  y  la aristocrática y  leal A l­
cudia qne despucs de conseguir el nombre de ciudad á 
p recio  de su sangre, apenas llega á ser villa eo  el dia 
p or  mas que la ciñan aun ruinosas marallas. Pero la 
parte sin com paración mas frondosa y  pintoresca de la 
isla es la del O este , ocupada toda p or  uua larga cord i­
llera de montes que empezando al eslrem o occidental de 
la isla , en las históricas playas de Calvia , teatro del 
desem barco y  prim eros triunfos de Jaime el Conquistador, 
termina ai norte en los encum brado» picos de L luch  y 
d c  Puig m ajor, elevado e l último 1465 m etros sobre el 
n ivel del mar. Fértiles y  cultivadísim os son los territo­
rios de tuda aquella cordillera , sorprendentes y  varias 
en eslrem o las perspectivas, frecuentes y  bien situadas 
las poblaciones que la esmaltan. Sin hablar d e  A ndraix, 
villa á un tiempo marítima y  agricu ltora, de Esporlas, 
abundante en fuentes, de Bañalbul'ar fecunda en genei-osos 
v in o s , de Puigpuñent tendida al pié del elevado Galatzó, 
bastará para mostrar que uo erajeram os citar Ins nombres 
de yaU dtm osa  y  SoJJer , que haciéndose casi europeos, han 
atraído á la isla no pocos extranjeros sin mas aliciente que 
la amenidad de sus cam pos y  la pureza de susaires. V alí- 
demosa asoma pobre y modesta en medio de la aspereza 
de sus r is cos . á los que añade aun soledad y  grandeza la 
célebre Cartuja, hoy despoblada y  silenciosa; ia risueña 
y  culta SoJler, estrechada por altos m ontes, respira eu 
sueiuhalsaiiiado valle de naranjos, cuyos frutos llevados 
desde su vecino puerto á Marsella , y  codiciados en Fran­
cia, formad al mismo tiem po su riqueza. Ni les cede en be­
lleza , aunque sí lal vez en fama , las laderas fresquísimas 
por su verdor y  sus arroyuelo , en las cuales se desparra­
ma D ey á , y  lo» bosques de corpulentas encinas que ro ­
dean el santuario de N tra. Señora de L luch  el mas Céle­
bre  de la is la , cuyos sombríos valles y  empinados riscos 
pertenecen á una naturaleza verdaderam ente jigantescas.

Capital de lodos estos pueblos de la hermosa y  fértil 
isla de M allorca , es la ciudad de Palms , sentada al borde 
de las aguas en el fondo de su anchurosa y  circular bahía, 
que se abre al su r , y  rodeada á uua legua en contorno 
de jardines y  caseríos que forman com o una población 
continuada , tanto por la llanura que se estiende ásu  Le­
vante , com o por las pintorescas y  verdes colinas del 
N ordoeste y  Ponieotc. Cu una de estas , á una legua casi 
de la ciudad , dominándola y  guardándola á un tiempo 
com o vigilante centinela está c l castillo de Bellver , de 
estructura gótica y  forma circular , flanqueado de ele- 
gautes to rres , entre las cuales sobresale la del hom e­
naje: prim ero alcazar y  palacio de recreo de los reyes

de M allorca , luego fortaleza y  principal defensa de bi 
c iu dad , últimamente prisión de esta d o , oélchre por el 
destierro de Jovellanos el fusilamiento de Lacy. En la 
inísnia costa , ca.si á los píes de Bellver , se halla el la­
zareto , c l caslillo de S. Cárlos , ía torre de Señas y  
P ortop í, antiguo puerlo dc Palma , cuya aclu.il estrechez 
haría casi dudar de que algún dia se abrigaran dentro 
(le él 50Ü galeras com o afirman los cronistas.

Sin contar la numerosa población d c  sus arrabales y  
caseríos circunvecinos, encierra Palma dentro de sus mu­
ros mas de 36 ,00 0  habitantes. C om o capital de la pro­
vincia de las B aleares, residen en ella el eapitan gene­
ra l, la audiencia territorial , establecida desde 1572 , y  
todas las autoridades y  corporaciones provinciales ; cn 
ella vive también el obispo con  las dignidades y  funcio­
narios principales, com o silla del obispado de M allorca, 
que tuvo su origen desde e l mismo siglo X I I I , seis años 
despues d c  la conquisla de La isla , y  al cual hasta liiics 
del ultimo siglo estuvo agregada la dc Menorca. Tenia 
tainhieu desde 1483 estudios generales que en 1663 se 
erigieron cn Universidad , llamada Luliana del nom bre 
de su célebre patricio Uaimundo L lu ll , establecimiento 
que despues de seguir varia fortuna y  de ser p or  dos 
veces cerrado en esle siglo , acaba de desaparecer por 
decreto de 10 del pasado agosto, Ni carece tam poco de 
hospitales, ni de institutos y  casas de beneficencia de toda 
c la se ; ni de lindos paseos de árboles que plantados en 
1827 y  1833 atraviesan p or  en m edio de la población, 
ni de un teatro que con  las considerables mejoras ú lti­
mamente recibidas, n o  figuraría mal entre los de segun­
do órden de la Península , ni eu fin de cuantos requisi­
tos de conveniencia ú  ornato caracterizan las modernas 
ciudades, sin los cuales la mas im portante y  bella p o ­
blación , no pasará en e l dia sino p or  un v illorrio  mi­
serable.

Los fuertes y  elevados muros flanqueados de baluar­
tes y  cercados de profundos y  anchísimos fosos , que 
ciñen á Palma por todas partes , se empezaron en 1562 
en reemplazo de los antiguos y  ruinosos que remontaban 
sin duda al tiem po d c  lus árabes , y  cansislfau en grue­
sas tapias , cuyos restos y  vestigios aun pueden obser­
varse en c l dia. La fabrica de los nuevos muros ocupó 
lo  restante del siglo X V I  y  lodo «1 X V t l , y  basta 1801 
lio se con cluyó una parte de ellos que dá sobre e l mar. 
Pur lo  dem as, vírgeues de sangre y  de resistencia toda­
v ía , sin haber ¡aiiiás vom itado la muerte desde lo  alto, 
ui recibido en su espesor alguna destructora hala , no 
bau tenido hasta aquí otro uso que el inocente y  agra­
dable de servir dc paseo al que en su giro quiera con­
templar com o en un panorama los distintos y  varios as­
pectos de la ciudad y  de los campos que la rodean.

No puede carecer de edificios y  mouumentos nota­
bles la que fué curte por mas de uu siglo de un reino 
florido aunque pequeño , y  em porio de com ercio y  m o­
vimiento inercaiiti]. Apenas sc la descubre en alta mar, 
asomando sobre las o las, cuando la grandiosa Catedral 
que cou  su multitud de pilares piram idales, descuella toda 
sobre los duiiias edificios , atestigua la religiosidad y  mag­
nificencia de Palma , al par que la elegante Lonja d e ­
muestra la pujanza y  riqueza de su antiguo tráfico , y  
las macizas torres del real palacio , dominadas por un án­
gel de bronce com o veleta , recuerda su prim itivo poder 
y  dignidad de corte . U nos treinta campanarios de otras 
tantas iglesias que restan allí todavía, y  un anfiteatro 
de casas coronadas en su mayor parte de torrecillas y  
azoteas, fnniiau lo d ep a s  del conjunto de la ciudad.

La Catedral cs de tres naves, y  sostenida por colum ­
nas que p or  lo  esbelto y  delgado de e llas , en proporción
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b SU altura, farinan la adiiiiraciün de tod os ; y  si biuu 
muchas catedrales la eclipsan en riqueza de adornos y  es­
cu lturas, pocos la superan en in.ijestad y  elegancia de 
lineas, y  en grandeza de proporciones. Quizá á esta misina 
magnitud debe la desnudez y  hasta simplicidad quo eo 
su arquitectura se nota ; pues empezada su fabrica en 1230 
bajo dimensiones escesivaniente v.istas con  relación á I.is 
necesidades y  recursos de la población , y  coutinuada coo 
ardor y  cnijierio en lodo  el siglo X III con  la protección  

> 5’ue' Jáuguidamente continuándose eu los restantes 
p or  falta de fon d os , -riéndose á dur.is penas concluida 
en 1 6 0 1 , sin haber lugar a revestirla con la profusión

de adornos que el ¡irle gótico  exije mas que ninguno , ni 
á elevar su truncada torre basta la altura que según su 
mole exijiría. Sin em bargo, en el recinto dcl presbiterio, 
conocido con c l nombre de capilla r e a l ,  y  en la ¡ncoin - 
parable puerto lateral que dá al mar , es digno dc n o - ,  
tarse un trabajo delicado y  minucioso. B ebe observarse 
qne esle edificio dc imponente elevación fué erigido en 
el borde misino dc un altísimo ribazo, cuyo pie batían 
las olas en aquel entonces.

(5<? coniirmará.)

J. M. ü t  ADRADO.

O oB fE  la márjen derecha del Urola , y  ¿  distancia de un 
cuarto (le legua de la villa de Azpeitia , está e l célebre san­
tuario de L a yóla , llamado la maravilla de Guipúzcoa, 
p or  los ilustrados redactores del diccionario G eográ fico- 
H istórico de la academia. Fué construido este magnifico 
edificio on cl reinado de Carlos I I , y  bajo la dirección del 
arquitecto rom ano Cárlgs Fontana, enviado al efecto

desdo R o m a , por el prepósito general de los jesuítas 
Carlos N oyelle . Eligióse para la construcción de esla 
grande obra c l sitio enque se halla el antiguo solar de 
Loyola  ced ido por sus poseedores los marqueses de 
Alcañiees en 1 6 8 1 , á la  reina madre Doña María .Ana dc 
Austria. l i  cual hizo nueva resiou á la compañía d c  Jcsus, 
con el objeto d c  que se fundase un colegio del que se de­
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claró patrona , traspasando despucs el patronato en su 
b ijo  el r e y  Carlos II , y  todos sus sucesores en el trono. 
Aceptado por c l lucncionario re y  , dió este un decreto en 
1683 , mandando quedase incorporado en el patronato 
real el nuevo colegio , v  que al construirle se conservase 
sin el ineoor deterioro la casa en que nació S. Iguacio, por 
respeto á sn venerable aiiligüedad. Hajo tales auspicios 
se com enzó v llevó  á cabo tan grandiosa em presa, ha­
biéndose construido el snutiiario cou  tal esmero y  p r o ­
fusión , que íci'á muy corto  c l núm ero de los que cn r i­
queza y  suntuosidad le igualen ; á pesar de halier parti­
cipado , y  no p o c o , dei mal gusto que i  la sazón re i- 
uaba.

Las montañas que rodean al convento , las arboledas 
y  caseríos que á la visla por todos lados Se o frecen , el 
Urola con  sus frondosas riberas, y  Loy ola , imponente ob ­
jeto que í  esta escena preside , forman un conjunto tan 
grandioso com o pintoresco , digno por cierto de una mi­
nuciosa descripción . Ceñidos em pero á los estrechos lí­
mites que nos hemos marcado al escribir esle a rtícu lo , y 
en obsequio de la brevedad , direm os que solo viendo la 
bellísima escalinata , la oslentosa portada y  la hermosa cú ­
pula de Loyula se puede formar una Ñica exacta de sn 
magnificeucia . de l entusiasmo que csusau, y  de las re­
ligiosas y  sublimes ideas que tales objetos ¡aspiran.

La plauta de este ed ificio , trazada por el mencionado 
Fontana , representa una águila al v u e lo , siendo c l cuerpo 
la iglesia , el p ico  la portada , las alas ia casa santa y  el 
colegio , y  la cola varias oficinas de la cass-

Digna es de particular meucion la elegautey mages- 
tuosa escalinata que pur tres ram ales, uno m ayor eu el 
m ed io , y  dos menores á ios la d os , conduce a un descanso 
desde c l cual sigue un solo ram al que termina á la en­
trada del p ó r tico , teniendo en todos sus coi-respondientes 
balaustradas con bolas y  leones en los estreinos. La p or­
tada cs de figura convexa , y  consiste en un solo cuerpo 
con tres arcos, de los cuales solo se entra por e l dcl centro, 
al que adornan cuatro columnas éigaa] num ero de pilastras 
á cada uno de los dos restantes, terminando el todo con un 
froatiip icio  triangular en e ! medio y  b.iIaustraJas en los cos­
tados. don  de pésim o gusto los capiteles de k s  columnas v 
pilastras, asi com o los adornos del cornisamento, y  es lásti­
ma . pcrqitc ademas de las y »  referidas circunstaucias , el 
estar fabricado d c  iiiáviDoles puliinentados hace que el 
vestíbulo de esla iglesia imprima cn c l animo del obser­
vador el roas profundo respeto. L leoa  k  imaginación de 
las sublimes ideas y  dc los seulimicutos religiosos que ¡n- 
dispensablemcnte se ofrecen  cuando reconocem os esus 
portentosos m onum entos, pruebas irrefragables de k  pie­
dad, dc k  ilustración y  de la opulencia de nuestros pasados, 
se eulra en c l grarulioso p ó r tico , notable p or  su escelen­
te construcción m .itcrial, y por las cuatro estatuas que 
le  decoran. H uyen  ¿1 varias puertas pequeñas con  fron­
tispicios Iriiingularc» , y cn el medio y  entre dos columnas 
salomónicas . esta la entrada principal de la iglesia.

Esta es una rotunda de 131 pies de diám etro. Elóvanse 
ensu  centro o d io  graniles pilares ó  niacliones, sobre cuyas 
impostas girai) otros tantos arcos , que contieiiCD k  cúpu­
la de 75  pies dc diáiiielro. Las pilastras cornisa- 
mentó de k  igles> i son del niisniu gusto caprichoso y 
depravado qne hemos nulado en la portada. No es de me­
jor gusto e l i-elablo mayor , si bien m erecen alenciun sus 
bellos mármoles y  los preciosos mosaicos que le enri­
quecen ; por lo  demas sobre estar mal situado consiste en 
on solo cuerpo lie columnas espirales , y  ei inlercülnmnio 
<■«» efigie de fi. Ignacio colocada en el sitio que ocupó la 
I iquisimii estatua de p k la  que hizo eti Roma el escultor 

l'b'anciico Vergara .ii espensosdala compañía de (Ca­

racas , que veneraba á d icho santo, com o p a tro n o , p or  
lo que regaló á su santuario de Loyola esla preciosa alha­
ja que hace algunos años desapareció. A  los lados de l al­
tar m ayor bay dos sacristías. O cho puertas pequeñas 
dan com unicación á la iglesia con el co leg io  , con  la ca­
sa-santa y  con  k s  referidas sacristías. La cú p u la , única 
en el pais vascongado, «s loda de piedra , tiene en el tam­
bor och o v-entanasy termina con  una linterna á los 200 
pies de altura. El aspecto de l tem plo cs m uy tr iste ; su 
misma magnificencia, su forma rotunda, y  el co lor oscuro 
de los mármoles perfectamente pulim entados, le dan e l 
aspecto de un panteón. Es también digno de notarse que 
esta iglesia es la sola que está bieu pabimeiitada cn todo 
el pais.

Saliendo del tem plo que ocupa el centro de la fábrica, 
se pasa al espacioso convento , cuya fachada no adolece 
de los defectos que hem os indicado en c l  santuario , por 
un púi-lico inútil, y q u e  desfigura bastante la sencilla fa­
chada ; se entra á la casa , cuva suntuosa escalera , asi co­
mo los tránsitos, sa las, refectorio  con retratos de los va­
rones mas célebres dc la estinguida compañía , y  mas que 
lodo  su copiosa b ib lioteca , llenan de admiración al via­
jero y  acreditan, com o dice el Sr. Abeila (1 ), el título que 
tenia esla casa de im perial.

U no de los objetos mas notables de este santuario es 
la casa santa , así llamada por haber nacido eu ella San 
Ignacio. Es una de k s  torres que mandó dem oler Enri­
que IV  cuando los bandos O ñecino y Gam boino afligían al 
pais vascongado con  largas y  sangrientas guerras. C on ­
sérvase este antiguo é  ilustre solar com o engastado cn  
el nuevo ed ificio , y  nada se ha omitido para que apa­
rezca cou  el correspondiente decoro á la vista de la m ul­
titud de personas, que por devoción á curiosidad, con ­
tinuamente le visitan. Su fachada nada ofrece  de parti­
cular : labrada de piedra tosca y  ladrillo, no tiene otro 
ornato que acredite su antigüedad, fuera de un sencillo 
escudo d c  armas colocado sobre su puerta. Consta de tres 
pisos, y  en el tercero .subsiste la santa capilla , cn la que se 
nota riqueza y  profusión , al par que notables despro­
porcione* y  pésimo guslo. En so te ch o , al que nna p er­
sona de mediana estatura to c á r o n la  m an o, hay tres ba­
jos relieves ejecutados por el escultor portugués Jacin­
to dc y ie y r a , quien los trabajó solo por la veneración que 
profesabas! santo, Representa el prim ero á San Ignacio 
c o o  un crucifijo  predicando al pueblo deA zpeitia . En el se­
gundo se v é  al mismo santo dando la bandera de la fé 
á 8>au Francisco Javier para su misión á las ludias. V e -  
se en el tercero á San Francisco de Borja vestido de 
grande de España arrojándose á los  pies de Ignacio. En­
tre k s  muchas curiosidades y  preciosas reliquias que en 
esla casa santa 89 conservan , merecen cilar.se el cáliz co n ­
que ce lebró  la prim era misa S. Francisco de itorja , y u n  
dedo de San Ignacio que enviaron dc Roma a ja reina Doña 
Margarita de Austria , esposa He Felipe 111 , y  que co locó  
en esta capilla un indivíHuo de la com pañía, Dignos son 
lambien de mencionarse la s tre ; altares de p k la  quu pa­
ra Ja pieza (b o y  capilla) en que San Ignacio convaleció de 
sus heridas, trabajó el lamoso platero español Daniel 
G u tiérrez , y  que por desgi-«cia no existen.

Estas son en bosquejo y  ligeramente descritas las pre­
ciosidades dcl célebre santuario de L oyoia  , y  aconseja­
mos á k s  personas curiosas lean la descripción que de 
él hacen lo í Bokndos. (Ju lio , tom o 7 .° , página 777 .)

Antes dc concluir este arliculocreenios necesario h-iblir 
de k  gran romería q u e á  fines da julio se celebra en esle

( i )  Diccionsrlo geogrifico-hiuóiico do Navarr» > pruxiuna» «,i> 
cvngaiks, |>ur la aeadeaiia de la In>Xoria , ail. Loiok,
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Sktio, y  que atrae multitud de gentes de diferentes puntos, 
y  muy particularmente de Us tres provincias. Los bailes, 
los fuegos artificiales , las corridas que tanto llaman la 
atenciou de los naturales de l pais la constituyen la pri­
mera de las rom erías d é la s  tres provincias.

i Quiera D ios que i  este insigne s.iiituario no le que­
pa la misma suerte que á otros no menos insignes ba 
ca b id o ; ^

J . M . DE E g l r e s .

jC a e  f i f s t r t s  D c  l u g u r .

..(^OEHIDO p r im o : m e alegrare' que al recibo de esla 
te bailes con  tan güeña salú com o para mi deseo amen: 
Sirve la presente para recordarte quo dentro de pocos 
dias son las fiestas de la degollaciou d e S . Juan Bautis­
ta, patrona Je este lugar y  reuniendo esle año en mi per­
sona los cargos de Pregoste dc la cofadria y  arcalde pri­
m ero deste lugar de V iricuetos de abajo aspirante á juz­
gado y  con  ¿rjias de cabeza de provincia he delerm i 
uado echar la casa por la ventana y  quisiera por tanto 
que viuieras aqui a 'd ivertirte que si le divertirás.

Y para que te decidas aun mas has de saber que 
ademas de la Misa de tres cu ringla hoguera y  trabu­
cazos tenem os danza de moros y  cristianos jubillo  por la 
noche y  ia vispera tres toros y  si vienes lu tendremos 
cuatro »

—  A lto  alli seor p r im o , que soy soltero y  basta de pu ­
llas , que esto mas bien que carta de convite parece carta 
de pega .—

De esta suerte n o pude menos de apostrofar al re c i­
bir la carta que va colocada com o en cabeza de autos- 
la cual me llegó  p or  conducto dcl cartero de V ericuetos 
de abajo , y  eon asistencia de su  paquebote asual p or  ser 
pais de secano. A  pesar de l nial humor que al prouto me 
cau só , con  todo caí en la tentación de ir allá : D ios me 
lo  tom e cn cueuta y  me lodescueiile de purgatorio. Por 
tanto 8 dias despucs aproveché la ocasión del regreso pe­
riódico de l susodicho paquebote para trasmontar á V e­
ricuetos , después de haber gastado nada mas que cinco 
dias para despedirm e de lodos mis parientes, amigos y  
bienhechores (com o es de rigor entre gente de buena 
crianza), y  otro  p or  añadidura para sacar e l consabido pa­
saporte , seguu lo  que ordenan sabiamente las le y e s , que 
felizmente nos gobiernan. La travesía fuá feliz , gracias á 
Dios y á S. lla fa d  , abogado de los caminantes (que por 
fuerza le ban de dar m ucho que h a cer los  de España), 
y  en och o horas nada mas , logramos atravesar las cuatro 
leguas que nos separaban de Vericuetos

A qui fue preciso repetir lodo el ceremonial de recibir 
y  pagar v iú tas , en lo q u e  nos entretuvimos esclusivameu- 
te cuatro dias. En esta agradable ocupación nos sorpren­
d ió  la víspera de la fiesta anunciada desde mediodía con 
repique genera! de campanas, y cam panillos, tocados 
á vuelo , alternando en los intermedios con una marcha 
granadera improvisada en las campanas por los chicos de 
Ja escuela. A l mismo tiem po para hacer ei contrapunto 
de esta estrepitosa armonía se encargó e l pregonero de 
disparar en e l cerro  de las Cruces los trabucos de la 
villa , especies de mosquetes , que cargaba cou me.lia li­
bra de pólvora y  otra media de carbón , todo ello  ácosta 
del ayuntam iento, qne suministraba para tacos los pa­

peles del arch ivo concejil. El mismo pregonero babia avi­
sado con anticipación á ios vecinos á son de tam bor, que 
abriesen las venUnas para que no se rompiesen los vidrios.

Nada diré dcl escopeteo que babia p or  el resto del 
lugar, ni de los novillos que se corrieron aquella mis­
ma tarde , y  que fuerou muertos á limpio garrotazo, p or ­
que estas son cosas que puede cualquiera español verlas 
cn su lugar sobre p oco  nins órnenos. Lo mas chocante 
era que contra la costum bre general eu el pueblo á que 
aludimos , esla función precedía al di.i de la fiesta, Lien 
fuese porque profesaran aquella niaxima que d ice , .q u e  
por la víspera se con oce  al santo» ó m is bien por otra 
costum bre de que hablaremos luego.

Aquella noche , p oco  despucs de puesto el sol se en- 
ceudió en la plaza una enorm e hoguera para ía cual tu­
vo que cunlribuir cada veciuo con  uua carga Ue leña ó 
de sarmientos. A lli hubiera querido v o  ver (en la plaza, 
no en lu hoguera) á todos esos economistas bidiges'.os que 
se quejan dcl mal estado de nuestros m ontes, y  despil­
farro de l com bustible. Alli era el ver s.iltur al sou de 

; la gaita 30  ó  40  inozaiicones de uno y  otro s e t o , v bailar 
ai rededor dc la h oguera , cosa muy útil para esciU r la 
transpiración eo  el mes de agosto. O tro  ceu lenarde mu­
chachos, todos ellos vestidos p oco  mas óinenos com o nues­
tro padre Adán , con las hojas de la higuera , retozaban 
igu.ilmeule en torno de aquel monte de leña , ó  saltaban 
al través de ella con  no poco peligro de su sp e los. y n o  
menor indignación dcl cora que teuia sus visos d e 'a ii-  
ticuario , y  hacia dcribar aquella costiiiubre del cu ito de 
Muloeh , si bien los ch icos a»i se cuidaban de Moloch , c o ­
m o del Preste Juan de ias Indias.

De repente se oyó aproximarse una confusa algazara 
de gente que corria y  alborotaba á un mismo tiempo; todos 
nos levantamos presurosos de nuestros asientos, y  los cu ­
ras suspendieron la malilla y  tiraron Jas cartas. £1 ru ido 
no era sin fundam ento: al llegar al balcón vimos venir 
un toro amarrado de una cuerda , de la que tiraban tres 
ó  cuatro hom bres. Los bailarines habiau desaparecido , y  

la hoguera estaba desierta.
Ya se vé , la gente no habia quedado harta de toros, 

y  trataba de seguir disfrutando aquel espectácu lo , que 
en España e» el mas socorrido. A  pesar de que la h o ­
guera ilumin.-iba muy bien la plaza , idearon ios inven­
tores de la corrida nocturna que el toro mismo llevase 
la iluminación á donde quiera que fuese, para que na­
die se quejase de que le bubii cogido á oscuras. Esto lo 
consiguieron con el sencillo medio de poner al toro 
en las astas unas bulas de pez y  de resina , á las cuales 
pegaron fu e g o , á esto llaman en Aragón jubillo  , ó  toro  
de ronda; para que el loro  uo muriese tan pronto le ha­
bían llenado todo el cuello y  espalda de b a rro , y  cu ­
brieron su cabeza con unas chapas de plom o. Esto no 
impedía que ios lamparones de pez que caian levanta­
sen un o lor insoportable á cham usquina, de m odo que 
cuando al cabo de dos horas se le antojó al aniiiiaiito u io . 
rirse , después de haber favorecido con  asperges y  cos­
corrones á varios aficionados, estaba ya medianamente 
asado , y  casi n o habia mas que principiar á cortar.

A l dia siguiente , después de la misa mayor y  e l ser- 
iD , en el cual c l P. predicador nos probó hasta la evi­

dencia que el santo d e ld ia  estaba en candelero, princi­
piaron los preparativos para las danzas. Y a d e sd e p o r la  
mañana habían aparecido por las calles dos comparsas, 
una de moros y  olra  d c  cristianos. Estos caminaban ha- 
jo  ia protección  del ángel, que por cierto era c l hijo del 
escribano, e l cual mas bien que ángel, era un diablo suel­
to. Los moros llevaban delante al diablo , papel q u ed e - 
seiiipeñaha á las mil maravillas e l h errero , el hom bre
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mas feo que quizá haya habido desde los tiempos de Cuasi­
m odo el campauero hasta nuestros dias. Para realzar mas 
su fealdad, si es que lo  necesitaba, se habia puesto una 
gran piel de lobo (sin perjuicio del que solia llevar por 
d en tro ) ,  y  una cola de buey por apéndice ; la cara, los bra­
zos y  las piernas se las había huntado con el cisco de su 
fragua, de modo que no habia mas que pedir. Estaba 
tan fe o ,  que le solia c l cura tomar por ejem plo cuando 
esplicaba la doctrina á los muchachos : «e l pecado (les de* 
cia) es uoa cosa mucho mas fea y  espantosa, que e l her­
rero  cuando hace de diablo en las fiestas del veran o ."__
La comparsa que el presidia iba equipada á lo  morisco, 
aunque con trajes tan ideales , que en Africa probable­
mente losbubieran tenido por trajes de máscara. L oscris- 
tianos iban armados de cspadioes, y  llevaban unas gorras 
de cartón , con un escapulario en medio á manera de tas 
que usaban los granaderos á principios del presente si­
g lo . Llevaban también pantalón blanco atado por abajo, y  
un tonelete , si es que tonelete hemos dc llamar á las re­
picoteadas enaguas dc la parienla.

Luego, pués, que se reunió en la plaza de la iglesia 
toda la aristocracia del lugar y de sus inm ediaciones, ba­
jo  la presidencia de mi prim o el alcalde, el señor cura el P. 
predicador y  los regidores, se presentaron en medio de 
ella los 12 cristianos á son de trom peta, precedidosdel ángel 
y  de su gefe, que se distinguía de lus demas por la mayor 
cantidad de cintas y len tejuelas , y  la m ejor calidad de 
sus vestidos.

En seguida entraron los m oros áson  de tambor pre­
cedidos igualmente de su g e fe , á quien llamaban Muza, y  
seguidos del d ia b lo : venia este haciendo muecas y  tra­
vesuras , y  asustando á las mujeres, contra las cuales diri­
gía principalmente sus embestidas el maligno Untador, 
sin duda por imitarla s i  natural. L legó esto á tal punto, 
que  cuando el diablo se dirigía hácia algún corro  de mu­
jeres , sc ponían estas en defensa com o las vacas cuan­
d o  las embiste un lobo , y  cn tal estado permanecían hasta 
que llegaba el ánjcl, á cuya vísta huía e l diablo.

La función principió por un baile bastante vistoso en­
tre moros y  cristianos, mezclándose unos con  otros al 
son de la gaita y  el tam bor, y  descargando golpes tí com ­
pás sobre ios broqueles que hablan tom ado, los cuales, de 
paso sea d ich o , eran las tapaderas de las tinajas. En 
seguida rodearon un palo, del que pendían 24 cintas que 
tejieron y  deslejierou varias veces , haciendo gracioso» 
juguetes y  vistosos grupos. A  veces los m oros doblaban 
uua rod illa , y  los cristianos sostenían al angelen  un bro­
quel colocado sobre la cabeza del diablo; otras veces obliga­
ban á los moros á desfilar bajo uua bóveda de espadas 
cual si pasaran por las horcas caudinas. Todos estos 
bailes eran inventados y  dirigidos por e l maestro de es­
cuela del lugar, prim er coreógrafo de tuda aquella tierra; 
la ejecución fué bastante buena , y  losdauzantes echaron 
e l resto de su rústica agilidad.

En seguida principió Ja batalla entre moros y  cristia­
n os , precedida de uua em bajada, qne recitó tí lus m o­
ros el carpintero del lu ga r, que la dijo casi sin tropezar, 
y  eso que no la habia estudiado mas que unos tres me­
ses , y  habia desgastado las yemas de los dedos á puro 
roerla s , mieotras superaba aquella» escabrosidades. Como 
no era ningún trozo dc elocuencia , creo  mejor hacer gra­
cia de é l H los lectores. La batalla ge redujo también 
á  otro  baile : ¡cuantos oficiales harían prodijios de v .i- 
l o r , si todas las batallas fueran com o esta ' Las dos com ­
parsas descargaban golpes á com pás , ora avanzando , ora 
perdiendo terreno , unas veces circunvrilando á sus con ­
trar ios , otras dividiéndose en pequeños grupos. L l c ’ ó 
por fin el momento eu que los dos gefes se bal'aron cu er­

po á cuerpo y  mano á  mano , y  principiaron un com bate 
personal com o en o tro  tiem po Turno y  Eneas bajo los  
muros de Loreuto. La pelea no fué dudosa, siéndolos 
cristianas los que la habían inventado: el gefe de estos 
cual otro Eneas, desarmó á Muza , que venia á ser e l gefe 
de los R u tu los, y  le hizo prisionero: en A frica á buen 
seguro que bubiera tenido la reyerta un éxito  entera­
mente contrario. Los cristiauos se arrojaron sobre los 
m oros , y  con no p oco  trabajo lograron desarmarlos.

Fué e l caso , que al dar un quite uno de los cristia­
nos , inadvertidaineule Je hizo al m oro besar la cru z , san­
tiguándole con  su espadín. El moro , que era un m ozo de 
inaias pulgas , sacudió un sablazo al cristiano y  le deshizo 
la gorra de cartón : e l cristiano volvió p or  sn honra, 
acudieron de una y otra parte , y  se trabó una refriega 
que pudo traer seria» consecuencias. Rodaban p or  d  sue­
lo turbantes y  gorras: Muza pugnaba p or  desatarse, y  
ezortaba á los suyos blasfemando com o un sarraceno, y  
las gentes entretanto reían á m oco tendido dicicudo: « ¡c o n  
qué naturalidá que lo  h acen !» La cósase  iba poniendo 
seria , y  los  moros haciendo valer sus sables y  sus p u ­
ños contra los débiles espadines de los crUtiauos , prin­
cipiaban á  renovar aquello de :

vinieron los sarracenos 
y  nos molieron á p a los ,

Cuando p or  fortuna al diablo le ocurrió meter paz 
por esta vez y  sin ejemplar , y entrando por m edio de los 
combatientes principió á disparar puñadas á derecha é  
izquierda , diciendo al mismo tiempo qué h acéis , anima­
les? ¿ no veis que esto vá de m enliricas?» La influencia 
del diablo debia ser grande sobre aquella gente , pues b 
su voz depusieron las arm a», si bieu protestándola entrega.

Procedióse en seguida á castigar al m oro Muza , y  se 
le condenó tí ser afusilado. Eo lugar del original sacaron 
un maniquí con nua euornic ju roba, y  iiionlado sobre 
un p o llin o : tí su lado un lego de S . F rsincisco, segunda 
edición de fray A ntu lin , le  iba ayudando á bien morir, 
presentándole una bota de vino y  un jamón. De la joroba 
del pelele salió al tiem po de afusilarle una gran cantidad 
de v iu o , pues la joroba era una basija llena de aquel licor: 
este espectáculo hizo reir m ucho al concurso.

Unicamente faltaba ya castigar al d iab lo , á quien se 
suponía autor de todas aquellas trapisondas: pero esto era 
mas que dificil. Es e i caso que siempre que el ángel lo ­
caba al diablo tenia este qae echarse eu el suelo , y  el áu- 
gcl ponía el pie sobre su cabeza , com o retablo de S . Mi­
guel. En uoa dc aquellas el angelito , que era de la piel 
de su padre , luvo la feliz ocuirencia  de pinchar al dia­
b lo  en las narices con la punta de su espadín: pegó el 
herrero un corcobo, y  dió co o  su alteza angélica eu el sue­
lo , Esto no estaba anunciado en e l program a , y  el diablo 
habia desaparecido faltando (leste m odo á su papel al tiem­
p o  que afusilaban tí su protegido Muza. Eu vano le bus­
caron cn la iglesia ni eu c l cem enterio , pues el pobre es­
taba hoiirudamente entretenido en la taberna, de donde le 
trajeron para ser afusilado con pólvora .

Cou eslo concluyó la fiesta, y  los espectadores foras­
teros, dc coudicion pacífica, se marcharon á sus pueblos, ó 
á refugiarse en las casas de sos «m igos. P or una costum­
bre tan mata com o antigua se usa en V ericu etos , que sí 
cojcii el dia de la fiesta por la tarde algunos forasteros por 
la ca lle , los amarran juntos á un yu go , y  echándoles un 
araito los pasean en esla forma por las calles d(il lugar: 
costumbre inhospitalaria , que contrasta cou  su anterior
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úcsprentlimiento y  agasajo (1 ). Esto solía producir, com oes 
“ atural, hostiles reyertas, y  cuando losde Vericuetos sa­
cian por los pueblos com arcanos, leiiiaii que sufrir iguales 
y  aun peores insultos , y  d veces se veian escenas pare­
cidas á  las qne pintó Cervantes b u  la aventura de l rebuz­
no , armándose Jos pueblos naos contra o tr o s , y  saliendo 
en son de guerra.

A  fuerza de aincmazas y  d c  energía habia logrado mi 
pruno el alcalde evitar aquel año que se hiciese insulto 
ninguno á los  forasteros, intimidando á losdiscolos y  ani­
mando i  los  huespedes á quedarse. Pero otra circunstancia 
im prevista Liso que las fiestas concluyesen aquella tarde 
misma de un m odo desagradable. Varios forasteros que 
bahía en la tuherna trataron de pagar el gasto que habían 
e c h o ; los  de V ericueies, por un esccsod e  generosidad, 
que contrastaba cou su antigua costumbre , se indignaron 
d e q u e  los forasteros quisieran pagar donde estaban ellos; 
insistiéronlos forasteros, rep licáronlos del lugar; de las 
palabras vinieron á los insultos, d e  lo» iusultos á las puña­
das, y  saliendo fuera del pueblo se concluyó la función á 
pa los , com o los sainetes, y  i  pedradas com o todas las fies­
tas de lugar,

U x  AFICIOXADO LUGAREÑO.

A  UNA FLOR TRONCHADA-

r
¡ r  LOB que yace* en el suelo 
Tronchada por la tormenta I 
Ko te quejes que cruenta 
Contigo la suerte faé ;

Que a j c t  te ostentaste ufana 
Entre mil preciadas flores,
T esparciste tus olores.
Que anhelante respire.

Ko te quejes, qoe asi lodo 
Pesa eaesta triste vida.
Que tras juventud florida 
Viene trémula vejez.

¿Qué mas quieres, si brillaste 
Tan solo leves momentos?
Asi pasan los contentos 
De j u T e a i i  embriaguez.

¥ gozosos, palpitantes,
Tras oieuiidos ilusiones,
Nos impeleu las pasiones 
l'o r  una senda falaz;

V corremos insensatos,
Corao despeñado rio,
Con insano desvarío.
Tras uua sombra fugaz.

¥ dichosos ser creemos,
Y con fé candida y ciega.

El alma incauta se entrega 
Ai sueño del corazón :

¡ Mas ay ! que buracan furioso, 
De la borrascosa vida,
Troncha con mano atrevida 
La flor de nuestra ilusiou.

Ayer el arroynelo 
Su dirección torcía,
Y manso se venia 
Tu tallo á refrescar;

La triste Filomena 
Cantaba sus amores,
Cercana i  lus olores,
Que ansiaba respirar.

El sol en sus destellos 
Brillar te hacia bcrmusa;
De liúda mariposa,
Fué envidia tu color;

Abeja zumbadora 
Con su trompa lijera,
En lu cáliz bebiera 
lialsamiro licor,

Hoy yaces en el suelo,
Y tn beldad pasada.
Averie deshojada 
Nadie recuerda v i ;

Vo Sola le eoiiieniplo,
Y al ver m fin suspiro,
Que de la vida el jiro,
En li pintado está.

Au slu  CoRRzni.

RECTIFICACION.

En la lista de las comedias originales de los autores con­
temporáneos que atuiupauaraos en eJ número anterior nade- 
eimos alguna ineiaetiiud u omisión que debemos r e c C  
como fué la de «n b u ir  at Sr. NavAansTB el drama de Elvira 
de A lv w n o i, obra dcl Sr. D íaz, y al Sr. Pki.bghis la come­
dia de t>uie» TMt pona tnedra m at, primera del sr. Rodbi- 
« Z d ^ r ' "  deben añadirse l^s siguientes, « p " .

Sr. D u z .—Felipe I I .—Juan de Escovedo.
Sr. Pacheco. —Los siete infantes de Lara.
Sr. EgpBO.vcBDA. —Amor venga sus agravios

milfa ó ^ e '*  de .\ eyrt.-L a fa -

calabaz^s“ S . ' ' ‘«hugui na p a té tica .-u »
Sr. T a p i a  ;D. Eugeuio).-L8 m adraslra.-La solterona.
Sr. Y a l l a d a b e s  y  Do x c e i . —Amor y  n ob leza .- ¡U ué Ae 

apuros CE tres horas!—La zaizucla interrumpida.
Sr. Pklegbi.n. —A cazar me vuelvo.
Sr. Kavabbetb .-Ü Q  casamiento desigual.

ADVERTENCIA.

Los señores suscrilores de provincias, cu­
ja  suscricion con du je  eu fin del año, se ser­
virán renovarla con tiempo, á Jin de no pa­
decer retardo en el recibo de los números.

M A D R ID ; IM PRENTA D E  LA V lü D A  D E  JO RDAN  E  HIJOS.
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